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Por: Julián de Gregorio Bravo. 
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Plan Lector recomendado para: 1er. ciclo de la ESO. 

 

Uno de los aspectos que como docentes más nos preocupa es el de 

transmitir a nuestros alumnos una serie de valores . Más allá de si aprenden las 

bases para elaborar un comentario sintáctico, de si reconocen los mecanismos 

de cohesión de un texto o de si conocen la nómina de los autores de la 

generación del 98 (aspectos todos ellos, sin duda, importantes), nos interesa o 

debería interesar que hayamos contribuido a desarrollar una capacidad crítica 

en nuestros estudiantes, a discernir comportamientos correctos y equivocados, 

a transmitir cualidades y virtudes a los que puedan aferrarse en sus vidas, a 

recalcar modelos éticos o morales en los que servirse de ejemplo (o a través 

del antiejemplo). Para ello, una poderosa herramienta con la que contamos es 

la literatura. Y, dentro de este campo, las lecturas que recomendamos 

contribuyen a modelar, por así decirlo, una línea a seguir, a imitar o a desechar.  

A través de algo tan simple y complejo a la vez como la palabra escrita, 

recibimos toneladas de sabiduría; a través de las vidas de los otros, 

encontramos modelos para nosotros mismos; a través de la ficción, hallamos 

una serie de verdades que se suman al bagaje que vamos incrementando.  

¿Qué nos ofrece la lectura? Rutas, parámetros, señales, ejemplos, 

enseñanzas... Muchas historias establecen relaciones connotativas, figurativas, 

y nuestro papel es el de guiar esa aprehensión de elementos que a un lector 

poco avezado puede escapársele.  

 

Desde muy pronto, la literatura se asoció con su función representativa, 

informativa. Leer para enseñar, leer para aprender. Al principio, la palabra 

escrita tenía una función práctica y los primeros textos escritos que se 

conservan son legislativos o religiosos. Moralizar era la premisa fundamental. 

También pronto al sapere se buscó la máxima del delectare y aunque en la 

Edad Media una buena parte de la sociedad cargaba contra libros como los de 

caballerías por su alto componente de fabulación y fantasía, se consiguió 

alternar el componente lúdico y el didáctico. Así, obras maestras en la literatura 

española beben de esas premisas: El Libro de Buen Amor, El Conde Lucanor, 

La Celestina, El Lazarillo, Don Quijote de la Mancha...  
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Si bien el entretenimiento es lo principal, los autores rara vez 

desaprovechan la oportunidad de transmitir algún tipo de conocimiento de 

forma más o menos explícita. 

En el siglo XVIII se reforzó incluso la vertiente educativa y salvo alguna 

fábula de Samaniego e Iriarte, esa literatura, a nuestros actuales ojos lectores, 

nos parece más aburrida. La novela prácticamente desaparece como género, a 

favor del ensayo para divulgar las ideas y servir más a sus intereses: utilidad y 

didactismo.  

 

No hace falta proseguir en la búsqueda de ejemplos a lo largo de la 

historia de la literatura y sí detenernos y concretar en la literatura infantil y 

juvenil . Muchos de los títulos que recomendamos poseen las cualidades que 

he venido comentando, aunque el peso de la acción suele predominar y la 

“moraleja”, por así decirlo, de la propia historia, muchas veces queda enterrada 

ante el cúmulo de sucesos y peripecias de los protagonistas.  

 

Por otra parte, los lectores nos encontramos con la barrera de los “best-

sellers”. Hemos de tratar de inculcar una serie de valores más allá de la mera 

lectura de una historia que enganche, sin más aspiraciones literarias. A 

menudo nos encontramos con que se anteponen unos preceptos o unas 

recetas para conseguir el éxito comercial por temor de que la obra no resulte 

complicada y cueste venderla. Porque algunos creen que recargar una lectura 

de conceptos o ideas puede restar capacidad de venta a la obra. De ahí que 

multitud de libros que copan las listas de éxitos resultan planos, fácilmente 

leíbles y también olvidables. Libros que no nos aportan nada. 

 

En una tesitura similar nos encontramos los profesores de Secundaria: 

queremos mandar a nuestros alumnos una lectura lo suficientemente fácil 

como para estimular su interés, pero evitando una simplificación tal que impida 

extraer algún tipo de beneficio personal; y, al mismo tiempo, teniendo cuidado 

de no excedernos en las complicaciones. Se trata de enganchar clientes, no 

espantarlos.  
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Por eso hay que tener cuidado, por ejemplo, a la hora de decidir el 

momento más apropiado para la lectura de clásicos. Y por eso andamos con 

pies de plomo de cara a seleccionar obras que no sólo sean acción, suspense, 

terror o trama simple y lineal sin más, sino que introduzcan valores de algún 

tipo que se puedan trabajar en clase o alcanzar por sí mismos, aunque 

temamos que la lectura les resulte tediosa, farragosa o aburrida. 

¿Qué requisitos, pues, debe poseer la obra que podemos mandar a 

nuestros alumnos? Para servirnos de orientación, Antonio Mendoza Fillola  

(Función de la literatura infantil y juvenil en la formación de la competencia 

literaria) nos enumera las funciones que la Literatura Infantil y Juvenil puede 

desempeñar en la construcción de la Competencia Lectora : 

 

1. Proyección y mantenimiento de los valores, formas, estructuras y 

referentes de la cultura. 

2. Observación de que las peculiaridades del discurso y de los géneros 

literarios se basan en la reelaboración de modelos y estructuras presentes en 

la tradición literaria. 

3. Apreciación -a través de la participación personal en la comprensión y 

en el placer receptor- del hecho literario como exponente de la permanencia de 

lo literario como exponente cultural. 

4. Formación del hábito lector, como medio para el progresivo desarrollo 

de experiencias lectoras que se integran en la Competencia Literaria. 

5. Determinación del lector modelo (lector implícito) como destinatario 

ideal que requiere toda obra literaria, según la previsión del autor. 

6. Potenciación de la cooperación o interacción receptora, como función 

básica para trabajar aspectos de la formación para la recepción, para la 

construcción del significado y para la interpretación. 

7. Identificación de las peculiaridades del discurso literario. 

8. Establecimiento de conexiones intertextuales que permitan relacionar 

las producciones literarias y vincularlas como exponentes de un género o de 

una temática o de una ideología. 
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Este Plan Lector  cumple con los requisitos que favorecen una correcta 

Competencia Lectora  y se centra en títulos donde la transmisión de valores 

resulta lo primordial, sin obviar la importancia de otros elementos que 

enganchan al lector.  

 

Porque lo que está claro es que nosotros –y mucho menos nuestros 

alumnos, instalados en esa época vital en la que la rebeldía es una razón de 

ser– no aceptamos moralina ni que nadie nos diga lo que hacer o lo que no 

hacer. Muchas veces rechazamos la moraleja explícita simplemente por el 

hecho de infravalorar nuestra capacidad interpretativa. La educación ha de 

proseguir unos cauces sutiles e implícitos a la propia lectura, no como un 

agregado a modo de eco que machaconamente nos repita lo que debemos o 

no debemos hacer. Por otra parte, no se trata de renunciar a una historia que 

resulte atractiva, sino todo lo contrario. 

 

Los tres títulos propuestos, La música del viento , El príncipe 

destronado  y El oro de los dioses  cumplen de forma sobrada estos 

requisitos. Conseguimos tener la seguridad de que el interés por la lectura no 

se va a ver afectado por el componente educativo que a la vez inculcan.  

 

A pesar de que las dos novelas de Sierra i Fabra sean tan directas y no 

oculten en ningún instante lo que pretenden enseñar o de que en la novela de 

Miguel Delibes nos cueste más entresacar todo lo que subyace (sin duda por 

culpa de la vigilancia de la censura franquista), incluso sin las orientaciones 

pertinentes del profesor o las prevenciones del alumno reacio a añadir bagaje 

cultural a su mochila, los famosos delectare y sapere están asegurados. Eso sí, 

en El príncipe destronado  hay que orientar mucho la lectura para que la 

riqueza de lo que subyace entre líneas no se pierda (de hecho, es un título 

también muy recomendable para 3º ó 4º de la ESO). 
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Otro aspecto positivo de este Plan Lector  es su diversidad temática. 

Como si aplicáramos un enfoque plural y heterogéneo, los alumnos trabajarán 

aspectos tan variados y enriquecedores como la importancia de la familia, el 

valor de la dedicación y el esfuerzo, la importancia de la solidaridad, la 

denuncia de las injusticias del mundo, la prevención contra las trampas del 

dopaje; además recibirán lecciones muy valiosas sobre países del Tercer 

Mundo o sobre la historia de nuestro propio país. 

 

Pero vayamos por partes: 
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La música del viento  

 

Jordi Sierra i Fabra, en su línea de no eludir ningún tema escabroso, se 

adentra en las diferencias existentes entre Oriente y Occidente. Este es el 

resumen de la novela:  

 

“Un periodista (Alberto) encuentra en una alfombra traída de India un 

mensaje del niño que la ha tejido. Es una petición de socorro, un grito 

desesperado, y no puede permanecer ajeno a él. Aunque millones de niños son 

explotados en el mundo, el mensaje tiene un nombre, Iqbal, y una procedencia: 

la ciudad de Madurai. Un viaje a la tienda donde fue comprada la alfombra 

enfrentará al protagonista con la realidad de los niños esclavos que son 

vendidos por sus propios padres”. 

 

La explotación infantil, las desigualdades en el mundo, la solidaridad, el 

compromiso, la fascinante complejidad de un país como la India, los derechos 

del hombre (en este caso, del niño) y la esperanza son algunos de los temas 

que se tratan en una trama que no decae pese a la clara arquitectura del relato, 

encaminado a denunciar una lacra de la sociedad de hoy en día. Si la lectura 

resulta fácil de seguir, lo más interesante de esta lectura es el abanico de las 

actividades a realizar.  

 

La historia transcurre en la India y son abundantes las referencias y las 

descripciones de este país. Es, por tanto, una ocasión perfecta para que los 

alumnos ahonden en sus características a través de ejercicios de búsqueda de 

información sobre sus ciudades, sus costumbres, su cultura o sus 

características más pintorescas, así como el propio sistema político de ese país 

(y del nuestro, comparándolo). 
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En la obra se aluden a una serie de injusticias como la explotación 

infantil, la venta ilegal de marfil o la actitud irresponsable de Occidente frente a 

Oriente (ejemplificada en la historia del actual Irán, antes Persia, cuando estuvo 

en el poder el Sha, que antepuso la salud de los niños a la prosperidad del país 

y pese a eso no recibió ayuda alguna por parte de las superpotencias 

mundiales). 

 

Por otro lado, también se mencionan a algunas ONG’s, que tratan de 

paliar el vacío que se produce a nivel gubernamental. Es una ocasión idónea 

para que nuestros alumnos conozcan (y reconozcan) su labor, se familiaricen 

con su funcionamiento y se sientan impulsados a colaborar con ellas. 

 

Algunos temas secundarios, que también pueden resultar interesantes, 

son los siguientes: la referencia a Bollywood, la industria cinematográfica india; 

la mención a la edad del pavo (Diana avergonzándose del beso de sus padres 

en el aeropuerto; puede dar pie a la pregunta de por qué se avergüenzan de 

sus padres); aparecen los nombres de otras ciudades en el mundo 

caracterizadas por su pobreza (se trataría de buscar información sobre las 

razones de su pobreza). 

 

Aparecen referidos algunos personajes históricos muy relevantes 

relacionados con la India, como son Rabindranath Tagore, Mahatma Gandhi y 

la Madre Teresa de Calcuta, sobre los que también sería conveniente buscar 

información. ¿Quiénes son, por qué son recordados, qué enseñanzas dejaron 

al mundo? 
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Posibles preguntas de comprensión lectora: 

 

�� ¿Qué viajes ha hecho Alberto?  

�� ¿A qué se dedica? 

�� ¿Cómo se llaman la mujer y los hijos de Alberto? 

�� ¿Qué papel tiene en la historia Edurne Estebaranz? 

�� ¿Qué es la música del viento? ¿Quién se lo explica a Alberto? 

�� ¿Quién es Iqbal y por qué es tan importante? 

�� ¿Qué significan las siguientes palabras indias: rickshaw, sadhu, 

brahman, chatriya, vaishya, sudra? 

�� ¿Qué hace Nayaran antes de huir? 

 

Estas son algunas de las posibles propuestas para realizar actividades 

en torno a esta obra. En la página web de Planeta Lector 

(http://www.planetalector.com/libro/134/la-musica-del-viento/) 

se pueden encontrar una serie de actividades muy interesantes para explotar 

esta lectura. Por otra parte, sería recomendable visionar algún documental o 

alguna película que trate el tema de la complejidad de un país como la India. 
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El príncipe destronado  

 

Cambiamos de tercio con la deliciosa novela de Miguel Delibes. Tanto 

de tema, como incluso de ambientación, tanto espacial como temporal. 

Pasamos a  España, a 1966. Todo, a través de una óptica muy especial: la de 

Quico, un niño de tres años, que “nos lleva a comprender, a través de sus 

vivencias y travesuras, cómo vive su papel de "Príncipe destronado", al haberle 

quitado la pequeña Cris el privilegio de ser el "rey de la casa". A través de los 

ojos de Quico, vemos, también, el mundo que lo rodea: sus padres, sus 

hermanos; el amor pero también el desamor que lo envuelven”. Empiezan a 

llegar a España los adelantos técnicos, como la televisión (hacia el final, Quico 

y su hermano suben a casa de la tía Cuqui a ver Bugs Bunny por la tele, que 

ellos aún no tienen) o algunos que resultarán más chocantes a nuestros 

alumnos, como el agua caliente, un lujo para muchos personajes. 

 

Aunque no esté explicado de forma explícita, uno de los temas de la 

novela es el ambiente que rodea a los personajes en la obra. Comprender el 

contexto histórico y social de esa época será fundamental: 

Nos encontramos en los años del llamado “aperturismo” dentro de la 

dictadura franquista. Tan importante como lo que se dice es lo que se calla. Se 

trata de un tiempo de cambios, de una generación que ya no ha conocido la 

guerra ni los terribles años de represión de la inmediata posguerra. De un 

tiempo donde convive esa nueva generación, representada por los hermanos 

de Quico (y el mismo Quico), con la de sus padres o algunos de los empleados 

que trabajan para ellos, los que protagonizaron la Guerra Civil en primera 

persona. Esa tensión se manifiesta en detalles como la música que escuchan 

unos y otros: mientras que los hermanos mayores de Quico escuchan música 

pop (twist, madison, rock), la Domi (mujer mayor que se encarga de los niños 

más pequeños junto con Vito) escucha canciones entroncadas con la tradición 

de la copla (Cuando salí de mi tierra, La violetera, Rosita Encarnada...).  
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Un análisis de la música que se escuchaba, la propia tradición coplera 

del país, enfrentándola con la  música que se escucha hoy en día, puede ser 

un buen punto de partida para establecer comparaciones entre nuestra 

sociedad y la de mediados de los sesenta. De una manera más directa, vemos 

el conflicto del hijo mayor, Pablo, con su padre, respecto a la imposición de 

unas insignias militares. Más entre líneas, también se contraponen las formas 

de atender a los niños por parte de las criadas: Domi, la mayor muestra más 

displicencia, mientras que la Vítora, más joven, muestra un afecto y un cariño 

sinceros por Quico. 

Existen otros planos enfrentados, como por ejemplo el choque de 

clases. Mientras que la familia de Quico pertenecen a un sector acomodado, 

desfilan otros personajes que ven con envidia ese mundo de señoritos, como 

se evidencia cuando hace acto de presencia Femio, el novio de la Vito. Se 

refleja en el hecho de que él tiene que ir obligado a la guerra contra Marruecos, 

mientras que los pudientes pueden pagarse la exención. Por tanto, la búsqueda 

de información sobre la dictadura franquista o la llamada guerra de África 

serían actividades fundamentales para la comprensión de la lectura. 

 

Por otra parte, el tema de la infancia es primordial. No en vano, todo se 

ve a los ojos del niño. Un librito con apariencia de sencillez, pero que aguarda 

recovecos muy sutiles para introducirse en la mente del pequeño. Esa 

incomprensión propia de la infancia se refleja en cómo Quico es incapaz de 

entender frases hechas metafóricas que emplean los mayores, como “día de 

perros” o “está mosca”. Trata de imitar cuanto encuentra a su alrededor, y por 

eso es importante la influencia bélica del padre, por lo que los niños juegan a la 

guerra disparándose. También hay que destacar que se aportan ideas acerca 

de cómo tratar a los pequeños. Quico se pasa buena parte del día con el temor 

de “repasarse”, hacerse pipí encima. Las constantes amenazas que le rodean 

sólo sirven para que en un momento determinado Quico proclame: “Me voy a 

cortar el pito. Con una cuchilla de papá”. Un debate sobre la importancia de la 

los complejos en la infancia y la idea del “príncipe destronado” podría preceder, 

a modo de actividad introductoria para motivar, la propia lectura. 
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La abundancia de sutilezas, sin la intervención del profesor, se 

escaparán de la lectura de nuestros jóvenes lectores, por lo que es 

recomendable nuestra ayuda para enriquecer cuanto leen, para que no se 

queden sin más con las gracias que dice el pequeño. Para que sean capaces 

de advertir cómo al final la madre se ha acercado a su hijo, para quien al 

principio era simplemente “la «bata de flores rosas y verdes»” y termina, 

gracias a que le atiende más, siendo «Mamá». 

 

Debemos encaminar, pues, el trabajo de los alumnos, a rellenar los 

huecos que Delibes, deliberadamente, ha ido excavando a lo largo de la obra, 

para que les lleve así a entender, por ejemplo, que el matrimonio de los padres 

de Quico está fundamentado en una impostura social, ya que se hacen 

referencias a la vida extramatrimonial del padre a través de la referencia de la 

“Otra casa de papá” (página 108), por no hablar del episodio entre el médico 

que revisa la supuesta chincheta que se ha tragado Quico y la madre (“Ten 

serenidad, bobita”, le dice él mientras toma una de sus manos): el hecho es 

que ni se soportan, como queda patente durante la comida y después de dicha 

comida, sobre todo cuando el padre estrella un plato contra el suelo. 

 

Conocer detalles importantísimos de nuestra historia, como la Guerra 

Civil; distinguir la evolución de este país, no sólo política, sino también social (el 

padre, que está sin duda caracterizado con numerosos defectos y sirve de 

contraejemplo, hace alusiones machistas intolerables hoy en día); reflexionar 

sobre la importancia de los primeros años de nuestra vida son algunos otros de 

los puntos positivos que se consiguen trabajando bien esta lectura, de la que 

hay numerosas actividades en la web de Planeta Lector  

(http://www.planetalector.com/libro/68/el-principe-destronado/). 
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El oro de los dioses  

 

Para terminar, volvemos a Sierra i Fabra, que trata el escabroso tema de 

las trampas en el deporte: el dopaje, una práctica que fue generalizada en 

algunos países comunistas (en este caso, los de la República Democrática 

Alemana) para demostrar al mundo la supremacía de su régimen totalitario. Si 

bien el atletismo no es un deporte mayoritario como lo pueda ser el fútbol, a 

nuestros alumnos ese tema les resultará interesante y por ese punto inicial 

captar su atención. En esta novela, los protagonistas son Marc y su padre:  

 

“Marc tiene sólo diecisiete años y hace ya unos cuantos que se entrena 

seriamente para ser un corredor profesional y llegar a participar en los Juegos 

Olímpicos, igual que hizo su padre hace veinticinco años. El padre de Marc 

estuvo a una centésima de segundo de ganar la medalla de oro, pero tuvo que 

contentarse con un segundo puesto, que le pesaría durante toda la vida como 

una losa.  

Veinticinco años más tarde, sale a la luz la noticia de que en esos 

Juegos Olímpicos muchos participantes ganaron competiciones gracias al 

dopaje, y precisamente la persona que le arrebató el oro al padre de Marc 

puede ser uno de ellos. Esta noticia conmocionará a Marc de tal forma que 

luchará por esclarecer los hechos y recuperar la medalla de oro que pertenece 

a su padre”. 

 

Los valores a trabajar son precisamente esos: la importancia del juego 

limpio, además de que la lucha personal para rebajar las marcas se trata de 

una metáfora para la propia vida: siempre hay que esforzarse y superarse para 

mejorar tu posición y cada segundo cuenta. Hay quien, no obstante, toma esa 

competitividad por el mal sentido y en esa obsesión por alcanzar la gloria 

toman una vía directa, un atajo ilegal: hacen trampas y no sólo engañan, sino 

que exponen sus vidas, ya que las drogas tarde o temprano pasan factura. Es 

una gran ocasión para que nuestros alumnos empiecen a familiarizarse con los 

productos que emplean algunos deportistas, como la EPO o los anabolizantes.  
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No sólo la marihuana, la cocaína, el éxtasis o la heroína pueblan de 

amenazas sus futuros, sino que existen otras prácticas lesivas en otros 

ambientes. 

 

También como banderín de enganche, el tema secundario de los Juegos 

Olímpicos nos vale para aproximarnos a la lectura. Búsqueda de información, 

vídeos con momentos importantes de la historia del deporte, la historia del 

movimiento olímpico...  

Aprovechable es también lo que se comenta de la RDA para preguntar a 

nuestros alumnos por la división de Alemania y el Muro de Berlín. E, incluso, 

por el comunismo. Un poco de cultura general. 

 

Por otra parte, la relación entre Marc y su padre es otro de los ejes de 

esta novela. Ambos se quieren mucho, pero a veces la conversación entre los 

dos provoca malentendidos y frustraciones. El papel mediador de la madre se 

puede considerar como un ejemplo a seguir. También a través de estos 

personajes se observa otro tema: el perdón. Sólo a través de esta actitud el 

padre de Marc logra despojarse de los fantasmas de su pasado.  

 

De nuevo, en la Guía de Lectura de Planeta Lector  

(http://www.planetalector.com/libro/133/el-oro-de-los-dioses/) 

encontramos numerosas actividades para trabajar esta lectura. 

 

 

En definitiva, este Plan Lector, Literatura en valo res, busca, desde 

diversos ángulos, trabajar una serie de aspectos ne cesarios en toda 

educación a través de tres novelas diferentes. Apre nder y entretenerse, 

nuestras premisas. 

 


